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En Historia de la mujer caníbal, Condé desarrolla uno de los personajes más 
complejos de su narrativa. ¿Qué motivos puede tener la autora para proponer este 
tipo de personaje? ¿Es Rosélie una mujer que vive debilitada en la sombra o es una 

mujer fuerte?

De un modo sereno y firme, Condé realiza un profundo análisis del racismo 
endémico en diversos ámbitos sociales. ¿Ha cambiado la perspectiva que tenemos 

ahora del racismo retratado en la novela? 

El arte es un elemento fundamental en la vida de Rosélie. ¿Qué diferencias hay 
entre el arte por el arte de Rosélie, en contraposición al mundo académico e 

intelectual de Stephen? ¿Qué simboliza esa diferencia en la novela?

¿Qué relación crees que tiene el insomnio, la duda y la propia identidad de la 
protagonista en relación con el asesinato de Stephen?

Martha Asunción Alonso, traductora de Condé, dice: «Historia de la mujer caníbal 
siempre me ha parecido la historia de una hermana que trata de averiguar para qué  
sirven sus alas. Para qué y cómo se despliegan. En su intuitiva búsqueda de respuestas, 
Rosélie habrá de tocar fondos varios: tierras, cuerpos e idiomas extraños. Como 
miguitas de pan en el bosque, poco a poco la irán conduciendo al descubrimiento sin 
retorno de sí misma y de un lenguaje creador para decirse tal cual es, sin miedo, a los 
cuatro vientos. Historia de la mujer caníbal siempre me ha parecido la mano tendida 
de una hermana en lucha por la libertad.»

Maryse Condé nació en Pointe-à-Pitre, comuna francesa del archipiélago antillano 
de Guadalupe, en 1937. A los dieciséis años, se marchó a París para estudiar en 
el liceo Fénelon, y después en la Sorbona. Allí conocería a Mamadou Condé, un 
actor guineano con el que contrajo matrimonio en 1959 y del que se divorciaría 
veintidós años después para casarse con Richard Philcox, el traductor al inglés 
de la mayor parte de su obra. Tras terminar sus estudios, trabajó como profesora 
de Francés en Guinea, Ghana y Senegal, hasta que en 1970 volvió a Francia. En 
1976 publicó su primera novela, Hérémakhonon, que marcaría el inicio de una 
prolífica carrera literaria centrada en los temas de la cultura, la raza y el género, 
así como en la búsqueda de la identidad. En 1987 recibió su primer galardón 
literario, el Grand Prix Littéraire de la Femme, por su segunda novela: Yo, Tituba, 
la bruja negra de Salem (1986; Impedimenta, 2022). Entre sus obras también 
destacan Segu (1985), La Migration des Coeurs (1995, una reescritura antillana 
de Cumbres borrascosas, de Emily Brontë), La Deseada (1997; Impedimenta, 
2021), Corazón que ríe, corazón que llora (1999; Impedimenta, 2019), Historia 
de la mujer caníbal (2003; Impedimenta, 2024), La vida sin maquillaje (2012; 
Impedimenta, 2020) y El Evangelio del Nuevo Mundo (2022; Impedimenta, 
2023), su última novela publicada en francés. En 1985 Condé recibió una beca 
Fulbright con la que dio clase en universidades de la talla de Berkeley, Harvard y 
Columbia, donde presidió el Centro de Estudios Franceses y Francófonos, hasta 
que en 2004 se retiró como profesora emérita de Francés. También participó 
en la creación del Premio de las Américas Insulares y Guyana, que reconoce 
anualmente el mejor libro del panorama caribeño, y fue la primera presidenta del 
Comité para la Memoria de la Esclavitud en Francia. Ante la anulación del Premio 
Nobel de 2018, la Nueva Academia le otorgó a Maryse Condé el Premio Nobel 
Alternativo de Literatura por retratar en su obra «los estragos del colonialismo 
y el caos poscolonial con un lenguaje preciso y, al mismo tiempo, devastador». 
Falleció en abril de 2024 en la pequeña ciudad de Gordes, al sur de Francia.

{ Sugerencias de debate }{ La vida de Maryse Condé }

«No escribo en francés, ni escribo en criollo.  
Escribo en Maryse Condé.»

Condé, en nuestra memoria
En abril de 2024, fallecía nuestra querida Maryse, a los 90 años. Dejaba atrás una lar-
ga enfermad y, ante todo, una obra absolutamente magistral, que nos ha emocionado 
desde siempre y que ha sido una de las columnas vertebrales de la editorial. Condé es 
indiscutiblemente una de las voces de referencia de la literatura francesa del último 
siglo, condecorada por Emmanuel Macron con la Gran Cruz de la Orden Nacional del 
Mérito. Su escritura derrocha coraje, ternura, humor, poesía, inteligencia. Tenía esa ca-
pacidad, solo al alcance de unos pocos, de que sus historias se te pegaran a la piel y ya 
no se desprendieran de tu mirada. La recordaremos y leeremos siempre.  

La traductora dice...



{La identidad a través de rosélie }

Historia de la mujer caníbal orbita alrededor de Rosélie, una mujer apátrida, solitaria y perdida 
en la Sudáfrica del postapartheid. La novela nos propone un alambicado recorrido por la vida 
de Rosélie en el que se mezclan sus recuerdos con numerosos personajes secundarios, que 
transitan por el eje central de la trama.  La novela se vertebra en tres ejes fundamentales: la 
complejidad psicológica de Rosélie, el racismo y la relación amor-dependencia-emancipación.

Condé propone en la novela una rica historia cimentada en la vida de Rosélie, un personaje 
poderoso y complejo. Mediante la elegante técnica narrativa del flujo de pensamiento, el 
lector asiste a un auténtico torbellino emocional que planteará muchas incógnitas sobre la 
protagonista. Rosélie ha cortado lazos con su pasado: la isla donde nació, Guadalupe, y su 
madre han quedado atrás. Se encuentra perdida, sin rumbo, y ella vive su vida a través de los 
hombres que conoce. Stephen se presenta como una luz en la oscuridad y aprende a vivir a 
su sombra. Su matrimonio consigue que sea icomprendida por todo su entorno, y lucha cons-
tantemente contra las creencias impuestas. Rosélie se siente a kilómetros de otras mujeres 
africanas, en desventaja, desvalida y olvidada.

Sinopsis
El marido de Rosélie acaba de ser asesinado. Abandonada a su suerte en Ciudad del Cabo, 
se siente una extranjera en tierra hostil, una sombra dibujada en el rostro de un país cuyas 
heridas siguen cicatrizando. Querría volver a su casa, pero ¿dónde está su casa? Nacida 
en Guadalupe, educada en Francia, el color de su piel la ha perseguido por cuatro conti-
nentes, y no hay lugar en el mundo que le haya dado tregua. Tras la misteriosa muerte de 
su marido, a su alrededor se desata una tormenta de habladurías, rumores y sospechas, y 
ella, que se ganaba la vida como pintora, ya no se ve capaz de pintar. Tampoco puede dor-
mir, cuando siempre ha tenido el don de devolverle el sueño a los demás. Por primera vez, 
duda: ¿quién fue realmente su marido? En este relato de supervivencia, Maryse Condé 
desentierra una existencia de desarraigo y lucha, y demuestra una vez más que en la vida, 
por mucho que a veces lo parezca, nada es seguro ni definitivo.

Maryse Condé

Historia de la mujer caníbal
Traducción de Martha Asunción Alonso

«En estas páginas el lector puede volver a disfrutar de las 
riquísimas metáforas surgidas de la cultura antillana y que 

son un excelente contrapunto a su estilo sobrio y elegante.»

Sagrario Fernández-Prieto, La Razón

«Pensándolo mejor, Fiéla, no voy a seguir tus pasos. Tú escogiste morir. Pero no es 
la muerte lo que hay que vivir. Lo que hay que vivir es la vida. Hay que aferrarse a ella. 
A toda costa. » 

La decisión propia como conflicto abierto

La raza, la mentira y los prejuicios

El miedo al abandono y a la soledad han paralizado a Rosélie durante su existencia. Y ahora que 
Stephen no se encuentra con ella, ese miedo se agudiza. Historia de la mujer caníbal es una oda 
a la emancipación de la mujer por el viaje del héroe que realiza Rosélie para desprenderse de los 
grilletes que ella misma parecía haberse colocado. El abandono es uno de los temas clave del tex-
to, que comparte Rosélie con otras mujeres de la novela, especialmente con Fiéla, la mujer caníbal 
que da nombre a la novela. Fiéla está acusada de haber asesinado a su esposo. Es un personaje 
oscuro y misterioso que fascinará a Rosélie hasta el punto de vivir una vida paralela con esta 
mujer. Finalmente, a través de la pintura, Rosélie encuentra el modo de expresar sus auténticas 
emociones, comprendiendo que sin olvidar el pasado jamás podrá llegar a ser ella misma y ser, 
finalmente, independiente. 

OTRAS NOVELAS DE MARYSE CONDÉ EN IMPEDIMENTA 

Una mujer entre el abandono y la emancipación

«Pero ¿quién soy yo en realidad? ¿Qué bestia salvaje, qué pez carnívoro? Tengo 
colmillos afilados y lengua bífida. A veces atraigo a los insectos con mi aroma y los 
devoro de un solo bocado. Soy hermana de los murciélagos, mitad rata, mitad ave; 
rehúyo la luz del día. Al igual que ellos, me paso la vida bocabajo, en busca de la noche 
que por fin nos devuelva al vientre primigenio.» 

{un continente que despierta}

«Como todas las vidas, la de Rosélie está llena de pequeños 
misterios, contradicciones, absurdos, milagros, sorpresas y es 

un verdadero placer ir descubriéndolos uno a uno.»

Andrés Ibáñez, ABC Cultural

Corazón que ríe, corazón que llora (2019)   
 

La vida sin maquillaje (2020)

La Deseada (2021) 
   

Yo, Tituba, la bruja negra de Salem (2022)  
 

El evangelio del Nuevo Mundo  (2023)

La complicada relación de Stephen y Rosélie fluctúa por diversos marcos geográficos y so-
ciales, aunque todos tienen algo en común: el racismo. La autora analiza de forma magistral 
las múltiples expresiones de la xenofobia: las miradas desdeñosas de su suegra, los hombres 
blancos que exiben a sus esposas negras como si fueran trofeos de caza, o el propio Stephen, 
que parece disfrutar como un exibicionista de la extrañeza que causa a las personas que su 
esposa sea negra. La investigación de la muerte de Stephen desentraña el auténtico misterio 
de la novela, que no es la identidad de los asesinos de su marido sino la identidad enmasca-
rada de su propia vida conyugal: quizás el matrimonio haya sido una pantomima orquestada 
por prejuicios de raza. 

El apartheid, un término afrikáans que significa «separación», fue un cruel sistema de 
segregación racial instaurado en Sudáfrica entre 1948 y 1992. Impulsado por el gobierno 
nacionalista para preservar el poder de la minoría blanca del país, este régimen discrimina-
torio institucionalizó la desigualdad, otorgando a los blancos privilegios exclusivos en todos 
los ámbitos de la vida. Los negros, la mayoría de la población, fueron sometidos a un siste-
ma de opresión que incluía la segregación residencial, la discriminación laboral, la negación 
del derecho al voto y la educación inferior. El apartheid fue una herida profunda en la his-
toria de Sudáfrica, un sistema que robó a millones de personas sus derechos más básicos.


